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La escucha del otro. 
N otas 
sobre el Spanisches Liederbuch de H ugo W olf
Moi! ... c’est-à-dire le Toi le plus constant, le plus 
obéissant, le premier éveillé et le dernier couché.
Paul Valéry, Cahier B, 1910
Elijo el tem a de las relaciones entre A lem ania y  España com o 
m arco central de esta propuesta. C onsiderar el Spanisches Liederbuch 
desde dicha perspectiva nos invita a deshilvanar un  in trincado laberin to  
parecido en su form a a la m uñeca rusa que se encierra a sí m ism a en 
diferentes medidas. Al final de esta presentación se in terpre tará una 
selección de «Lieder» de las partes «espiritual» y  «mundana».
El discurso pasará de una «muñeca» a o tra  sin in ten tar producir un 
desarrollo unitario . Desearía que la unidad ausente apareciese en cada 
u no  de ustedes en el m om ento  en que escuchen la música. Les pido 
excusas p o r solicitar tan descaradam ente su colaboración, pero  en ella 
m ism a reside el objetivo. Se trata  de reproducir el «laberinto de espe­
jos» con el que una vez com paró A n ton io  M achado al alma hum ana, 
para que desde allí escuchen ustedes esta música. Deseo que en ese 
m om ento  los pun tos que siguen a continuación encuentren  la unidad 
que ahora pudiera faltarles.
1 Alemania y España: dos palabras
D os palabras que se encuentran  en el títu lo  de nuestra  reunión 
form an el p rim er punto : «Alemania» y  «España».
A unque aventurado, no  resultaría difícil ahondar en el concepto de 
N ación: sondear los matices políticos de la palabra en cuanto estado (su 
form a de gobierno, la estructura de sus leyes), afirm ar el elem ento
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cultural necesario dentro  de dicho concepto (su lengua, su arte, sus 
costum bres), incluso observar en algunos casos una cierta delim itación 
adicional de carácter geográfico o incluso racial.
La dificultad em pieza cuando las preguntas no  van ya dirigidas al 
concepto  genérico de N ación, sino cuando éstas se concretan: ¿qué 
quiere decir?, ¿cuál es el com plejo de referentes a los que alude la pala­
bra España?, ¿qué quiere decir Alemania?
Propongo  una hipótesis: no  hay respuesta. N o  podem os tener una 
experiencia inm ediata, global y  directa de España y  de A lem ania en 
todos sus contextos y en todas sus épocas. Cualquier afirm ación con tra­
ria será siem pre el resultado de un trabajo de selección, de clasificación, 
de com binación, inexorablem ente condicionado p o r una ideología, 
sesgado siem pre p o r un sistema que valorará algunos elem entos y 
relegará otros. La respuesta a la pregunta sobre España y  A lem ania será 
inevitablem ente el resultado de una construcción, y  ésta arrojará una 
som bra sobre la m ateria que precisam ente pretende dilucidar. Som bra 
plural, pues se m odifica con los tiem pos y difiere según los intereses 
particulares de cada caso concreto.
Este es el p rim er p u n to  que encontram os a la luz de este Simposium 
frente al Spanisches Liederbuch, una obra que anuncia precisam ente una 
de las dos palabras en su m ism o títu lo , «spanisches», e im plica la o tra  
desde su lengua.
U tilizando un criterio cronológico, el Spanisches Liederbuch em pie­
za siendo una antología de poesía española realizada en la A lem ania de 
m itad del siglo diecinueve y  presentada en alem án p o r los tam bién 
poetas Em anuel Geibel y  Paul Heyse. Pasemos p o r tan to  a analizar lo 
que podía suponer la palabra España en la A lem ania de dicha época.
2 «España» desde «Alemania» 1700-1850
Tras la escasa atención que dedicó la A lem ania barroca a la litera­
tu ra  asim ismo barroca española nace con la Ilustración una inquietud 
nueva hacia la España de sus habitantes, sus costum bres, su h istoria y 
formas de gobierno. Los escritos de M ontesquieu, Buffon, Voltaire, 
Rousseau o D idero t habían popularizado en toda E uropa el interés 
ilum inista p o r la diversidad hum ana y  sus respectivas culturas.
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Tal vez sea el breve ensayo de H ieronim us G undling, publicado en 
1706 (Otia), u no  de los prim eros in ten tos desde A lem ania de form ar 
una prim era visión de España. G undling y  su ensayo nos ofrecen un  
magnífico ejem plo de las paradojas que acom pañan la elaboración de 
un  p u n to  de vista: el au to r no sólo no  sabía hablar la lengua del país 
que describía sino que además jamás visitó España. El texto , todavía 
con u n  pie en el m undo  barroco, inform a del clima desértico que asóla 
la península y  de cóm o el calor del sol ha acabado p o r volver a sus 
habitantes fogosos y, forzando la com paración, en tacaños. G undling 
concluye: «Estas y  otras características similares me han m ovido a 
definir el español com o la mezcla de un  fuego colérico con una len titud  
melancólica.»
A p artir de G undling irán apareciendo cada vez con más frecuencia 
libros de viajes e im presiones sobre España, tan to  realizados p o r 
autores autóctonos com o traducidos del francés o el inglés. Las im áge­
nes de la pasión del sur, su sensualidad y  su tem o r religioso -aco m ­
pañado siem pre p o r el te rro r  de la Inquisición- el pasado árabe, la 
tradición de la caballería medieval, el baile, las flores, la guitarra y  la 
fiesta quedarán com o una especie de topos literario  que será con ti­
nuam ente repetido p o r los diferentes autores.
A  la par que crece la imagen fantástica recreada en dichos escritos 
lo hace tam bién el interés p o r la literatura española, que acaba ferm en­
tando  en dos ciudades: W eim ar y  G öttingen.
En W eim ar encontram os a H erder, Bertuch, traduc to r del Quijote, 
G oethe con su teatro  de tem as españoles en Clavijo y  Egmond, Schiller 
con su D on Carlos. E n G öttingen  tenem os a Johann  A ndreas Diez, 
p ro m o to r de la magnífica colección hispanista de la U niversidad, a 
Ludwig Tieck, asimismo traduc to r del Quijote y  significativo sobre 
todo  com o transm isor del tem a español a los herm anos Schlegel, 
Friedrich y  A ugust W ilhelm ; este ú ltim o traducirá el teatro  de Calde­
rón , sin olvidar al m ayor de los herm anos G rim m , Jakob, que realizará 
la prim era antología de baladas populares españolas en su lengua 
original bajo el títu lo  de Silva de romances viejos (publicada en Viena en 
1815).
Desde los centros de W eim ar y  G öttingen principalm ente se creará 
la im agen, o m ejor dicho el con jun to  de imágenes, que sustentará la 
visión rom ántica alemana de España, vigente durante la totalidad del
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siglo XIX, y  sin duda, pero dicho a m odo de paréntesis, hasta nuestros 
días.
El Spanisches Liederbuch nos obliga a abandonar aquí este p u n to  
puesto que Geibel y  Heyse, a pesar de m antenerlo  ciertam ente com o 
constante contrafondo, a la m anera de un  supuesto bajo con tinuo , 
en troncan  con su selección y traducción de textos españoles en un  
apartado concreto y  de carácter técnico, una problem ática podríam os 
tam bién llamarla, de esta m irada versada sobre España. Se tra ta  de la 
discusión alem ana en to rn o  al «Volkslied».
3 «Volkslied»
El tem a de la poesía popu lar nos devuelve a la W eim ar de finales 
del siglo X V m  y a su filósofo Johann  G ottfried  H erder, quien acuñará 
precisam ente la palabra «Volkslied» («canción popular»).
El lenguaje es, para H erder, la revelación expresiva del espíritu  de 
la hum anidad, el cual desarolla su devenir en un progreso paulatino de 
claridad de conciencia. Pero  el progreso no es in terpretado  com o posi­
tivo (para ello habrá que esperar a Hegel), pues en dicho viaje se pierde 
la energía presente en las edades prim itivas, con notable deterioro  de 
la creatividad. La poesía queda dañada con la sofistificación; ésta no  
sólo le sustrae el sentido sino que además la convierte en artificial. 
Desde ahí exhortará H erder a un  re to rno  a la tradición nativa de la 
Poesía, la «Volkspoesie» (Von deutscher A r t  und  Kunst, 1773).
H erd er utiliza reiteradam ente a lo largo de su ob ra  la palabra 
pueblo , «Volk». Sus alusiones a la nación alemana son todavía tenues 
teniendo que esperar a que F ichte sostenga en 1808, con la policía fran­
cesa m erodeando alrededor de la Akadem ie, sus famosos Discursos a la 
nación alemana, precisam ente para invitar a A lem ania a form arse com o 
tal. T am poco utiliza la palabra «raza» para la que habrá que esperar 
todavía más, tal vez en este caso, hasta el Mein K a m p f de A dolf H itler.
C o n  la utilización de la palabra «Volk» se da un paso en la filosofía 
de H erder que provocará una verdadera revolución estética: la reivindi­
cación de lo popular frente a la elaboración artística com o vehículo de 
expresión del «espíritu del pueblo» («Volksgeist»). El folklore, sobre 
to d o  el anónim o, se convierte en la única base legítima de la literatura 
de una lengua.
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A nim ado a sí m ism o p o r sus propias ideas, H erd er estudiará 
español y  publicará dos volúm enes con dicha «poesía del pueblo» bajo 
el títu lo  genérico de Volkslieder. E n ellos se encuentran  dieciocho poe­
sías españolas (y una peruana) extraídas de colecciones de rom ances 
viejos y  artísticos (H erder a pesar de su teoría no distinguía bien entre 
am bos). En el prefacio al segundo volum en encontram os la siguiente 
observación: «Übrigens w iederhole ich, daß in Absicht auf R om anze 
un d  Lied von  daher (Spanien) noch  viel zu lernen sei u n d  für u n d  dort 
vielleicht noch  ein ganzes H esperien blühe.»
N o  más clásicos griegos y  latinos, el horizon te se abría entonces a 
períodos hasta el m om ento  subestimados. D e hecho será el m ism o 
H erd er el que oriente a G oethe sobre el m edievo para desarrollar su 
sensibilidad estética. Llegaron incluso a realizar un  viaje jun tos a Alsa- 
cia para escuchar y  recolectar «Volkslieder». Bajo dicha influencia surge 
gran parte de la poesía de G oethe, con colecciones enteras, com o el 
West-östlicher D iva n , donde la canción popular se entrem ezcla con el 
exotism o.
A  G oethe le siguieron todos los demás. La poesía rom ántica alema­
na no  pudo  desprenderse ya de ese to n o  de voz popular con toques de 
nacionalism o, llegando a alcanzar con ello sus más altas cum bres, com o 
en el caso del Rom anzero  de Heine.
A l m ism o tiem po que las ideas filosóficas de H erder inspiraban la 
creación poética, otorgaban certificado de legitim ación a los estudios 
filológicos de carácter casi etnográfico sobre la literatura popular. En 
el cam po de la filología estrictam ente germ ánica son famosas desde 
entonces las recopilaciones realizadas p o r los herm anos G rim m  de 
cuentos de niños populares (1812-1815) o de sagas (1816-1818), entre 
otras. En lo que se refiere a la filología hispana es de este núcleo de 
ideas »alemanas« de donde surge p o r prim era vez el estudio de la poesía 
popu lar española. D e hecho las más im portantes colecciones de rom an­
ces españoles serán publicadas en castellano p o r estudiosos alemanes. 
Desde la aludida Silva de romances viejos, publicada p o r Jakob  G rim m  
en V iena en 1815, a las im portantes colecciones de Böhl (.Floresta de 
rimas antiguas castellanas, H am burgo  1821-1825) o H u b e r  (Teatropeqne- 
ño de elocuencia y  poesía castellana, Brem a 1832).
Es en el centro  de esta veta de la m irada de A lem ania sobre España 
donde aparece el Spanisches Liederbuch de G eibel y  Heyse.
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4 El Spanisches Liederbuch  de Geibel y Heyse
(Berlín: Verlag von Wilhelm H ertz, 1852)
C uando los dos poetas alemanes Em anuel Geibel y Paul H eyse se 
encuentran  en 1851 para realizar el proyecto  de una colección de poesía 
popu lar española antigua traducida al alemán, la discusión abstracta del 
p roblem a tenía ya ochenta años. Geibel y  Heyse perm anecen anclados 
en las ideas recibidas. Su poesía de corte conservador, de hecho form a­
ban parte de grupos tradicionalistas, resulta ilegible al lector m oderno. 
N o  p o r ello dejaron de tener una calurosa acogida en su época. H eyse 
llegó a ser bastantes años más tarde el p rim er alemán que recibió el 
p rem io  N obel. E n nuestra época quedan quizá tan  sólo com o nom bres 
de calles. ¡Así, en el Berlín desde el que hablam os, tenem os incluso dos 
«Geibelstraße»!
Son p o r tan to  poetas conservadores los que preparan el libro  que 
nos ocupa com o antología de «Volkslieder». «Eine Sam m lung V olks­
lieder», desaparecerá del títu lo  de la prim era edición, no , claro está, de 
su contenido. Tenem os así una relación con el o tro , en este caso un  
o tro  español, que daba a lo popu lar un toque todavía más auténtico po r 
lo exótico, que servirá para la afirm ación de una ideología propia, de 
un  «nosotros» alemán, p o r así decirlo.
La fuente base del Spanisches Liederbuch es la antología de textos 
«arreglados» titu lada Floresta de rimas antiguas castellanas ordenada por 
don Juan Nicolás Böhl de Faber y  publicada en H am burgo  entre 1821 y 
1825. La misma estructuración del libro con una prim era parte «geist­
lich» y  una segunda «weltlich» está tom ada de la diferenciación en el 
libro de Böhl entre «rimas sacras» y  «rimas amorosas». O chen ta de las 
cientodoce poesías del Spanisches Liederbuch provienen de la Floresta 
de Böhl, entre ellas la totalidad de la parte «espiritual». El Spanisches 
Liederbuch term ina con un apartado de Seguidillas y  «Zigeunerlied­
chen» y  un  Apéndice donde Paul Heyse traduce 23 poesías del pro- 
venzal.
El hecho de que se publicara en Alemania una antología de la peor 
poesía española, con las excepciones que confirm an la regla, y  que 
supusiese u n  éxito de ventas tendría que dar qué pensar. T an sólo el 
«Volkslied» español podía reflejar los sentim ientos básicos del tardo 
rom anticism o alem án e inspirar asim ismo su m irada sobre España.
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Cabe así en tender cóm o Geibel y  H eyse seleccionaban siguiendo 
form as poéticas relacionadas, sin detenerse nunca a m editar sobre los 
criterios de calidad intrínseca al poem a del que se ocupan. Es p o r tan to  
un  claro constructo  sobre la España del pasado el que se hace conjugar 
con un igualm ente claro constructo  de la A lem ania en el que se realiza. 
E n este contex to  ya no  nos sorprenderá pues descubrir que los des­
conocidos poetas españoles que en algunas ocasiones asom an en el 
Spanisches Liederbuch, com o D o n  M anuel del R ío y  D o n  Luis el chico, 
no  serán o tros que «Emanuel» Geibel y  Paul Ludw ig/Luis H eyse (el 
chico, pues contaba en el m om ento  22 años, 15 m enos que Geibel).
Lo que queda claro en cuanto  a la selección lo sigue siendo p o r lo 
que respecta a la traducción. En ella podem os rastrear todas las trazas 
que deja el constructo  de fondo. El estilo substituye generalm ente lo 
com plejo p o r lo simple, el to n o  de voz gana en in tim idad y  naturali­
dad, la form a (el gran problem a de la traducción de la rim a asonante, 
p o r ejem plo, característica de la poesía española, al que H erd er había 
dedicado diversas reflexiones) es m odificada a veces para adaptarse a las 
tradiciones autóctonas, los casos de polisem ia son siem pre simplificados 
hacia una sola denotación, etc.
Sirvan com o ejem plo de estos m ovim ientos tres versos del más 
p opu lar de los poem as de la parte m undana (el segundo de dicha parte 
en la obra de Wolf): «In dem  Schatten m einer Locken». Así u n  origi­
nal:
y llamándome sirena 
él junto a mí se adurmió: 
si le recordaré o no?
se convierten  en:
Und er nennt mich seine Schlange,
Und doch schlief er bei mir ein.
Weck’ ich ihn nun auf? — Ach nein!
La polisem ia de «sirena» es sustituida p o r el contenido unívoco de 
«Schlange» («serpiente»). La construcción gramatical del segundo verso, 
alterada en el original colocando el verbo al final, se convierte en un 
verso alem án del to n o  más directo y  popular posible. La sutil am bigüe­
dad del últim o verso «si le recordaré o no?» se convierte en el coloquial: 
«lo despierto ahora? -  A h no!».
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Antes de pasar a la parte que corresponde a H ugo  W olf recordem os 
que la m uñeca rusa del «Volkslied» sigue siem pre perteneciendo a su 
m uñeca m adre que es la visión de la vida y  costum bres españolas a las 
que en un  princip io  hacíam os referencia:
«Orangenbäume, Cypressen, M önche ... und duftende M ondnächte voll 
Liebesabenteuer, Citherspiel und blinkender Dolche» (Carta a N ölting 
1841). / /  «Der Süden hat mich, wie in einem Zaubernetze gefangen» 
(Carta a Litzm ann 1839).
«Naranjos, Cipreses, Monjes ... y noches de luna perfumadas llenas de 
aventuras amorosas, la música de la cítara y  puñales relucientes.» / /  «El 
sur me ha atrapado como en una tela mágica.»
escribe Em anuel Geibel en su correspondencia. C om o ustedes tal vez 
ya in tu ían , Geibel jamás estuvo en España.
5 Adolf Menzel
U n  pequeño in terludio  estrictam ente visual en esta pequeña 
historia de visiones de España nos lo ofrece el p in to r oficial de la corte 
p rusiana, A dolf M enzel. M enzel era amigo de H eyse y  a petición de 
éste realizó un  pequeño frontispicio que abriría la prim era edición del 
Spanisches Liederbuch.
U na vez más el constructo: arquitectura árabe, fraile, novia, C up i­
do, am or, novio, etc. G eibel lo aceptó con ciertos reparos, pues lo creía 
provocador en cuanto  que an tic lerical...
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Frontispicio de Adolf Menzel parala primera edición del Spanisches Liederbuch 
(Berlin: Verlag von Wilhelm H ertz, 1852).
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6 H ugo W olf
U na prim era atracción hacia España la podem os im aginar inherente 
a la tradición literaria y  musical en la que H ugo W olf se forma: la 
España presente en los poem as de H eine o Eichendorff; España com o 
lugar de la acción en óperas que admiraba: Fidelio, D on G iovanni o 
Parsifal.
H ugo W olf fue además un  buen lector de la literatura española. 
E ncontram os en sus cartas num erosas referencias a teatro  de C alderón, 
repetidas alusiones al Quijote com o único rem edio para sus depresio­
nes, incluso se felicita a sí m ism o cuando descubre leyendo E l Burlador 
de Sevilla de T irso  de M olina que se trataba del texto original del Don  
Giovanni.
En 1888, lee El sombrero de tres picos (1874) de A larcón que le lleva 
a trabajar en un  libreto  para una fu tura ópera. Es en este período 
cuando el escritor F ranz Zw eybrück recom ienda a W olf la lectura del 
Spanisches Liederbuch. Tras haber puesto en m úsica poem as de M örike, 
E ichendorff y  G oethe, H ugo  W olf inicia en octubre de 1889 la com po­
sición de esta selección de poesía española popular que dará p o r 
term inada en abril del 1890.
Para el Liederbuch musical, W olf m antuvo las partes espiritual y  
m undana, seleccionando 10 de los 13 espirituales y  34 de los 99 m u n ­
danos. El tex to  perm anece prácticam ente inalterado. Las «seguidillas», 
«Zigeunerliedchen», y  el A nexo del libro original no fueron considera­
dos.
Desde la perspectiva que venim os siguiendo queda p o r observar lo 
que sucede con la puesta en música de los poem as en relación a una 
posible visión de España, esta vez cuarenta años después de la publica­
ción del libro de G eibel y  Heyse. Son dos las líneas generales que 
hem os diferenciado hasta ahora: una línea centrada en el concepto del 
«Volkslied», con su carácter popular y  nacionalista, donde queda abier­
ta la consideración e incluso estima de la producción popu lar de otros 
países, independientem ente de su grado de «civilización»; y  una línea 
de carácter más general que corresponde a una visión de España con sus 
habitantes y  costum bres.
La discusión en to rn o  al «Volkslied» en su vertiente musical inspi­
raría el nacim iento y posterior desarrollo del «Lied» rom ántico  alemán.
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Sus características paradigm áticas son bien conocidas: una línea 
m elódica simplificada (el contraste con el aria de coloratura barroca no 
podría ser m ayor) pone música a una poesía de m arcado sentim iento 
personal, con un  instrum ento  que acom paña el canto, ya sea con pila­
res musicales que lo sostienen, ya sea con desarrollos musicales que lo 
com entan o com plem entan. Lo que surgió com o música para aficiona­
dos, con una sabia mezcla de m úsica popular y  culta, fue desarro­
llándose a m edida que avanzaba el siglo X IX  en dos direcciones: una 
conservadora, fiel a los principios fundadores del «Lied»; o tra  p ro ­
gresista, partidaria de la evolución de dichos principios. E n el m om ento 
en que W agner o Liszt, am bos pertenecientes al segundo apartado de 
esta calificación, escriben sus respectivos «Lieder», el elem ento popular 
ha dejado de tener cartas en el juego. H ugo  W olf desarrolla y  lleva 
hacia adelante dicha corriente. U na clara y  sofisticada línea declam a­
to ria  para la voz (inspirada en gran m edida en las técnicas declam atorias 
del teatro  naturalista de su época) se contrapone a una parte musical en 
el p iano  de gran sofisticación com positiva. El Spanisches Liederbuch, la 
ya casi anticuada colección de «Volkslieder» españoles, al ser tratado  
bajo dicho procedim iento  pierde el carácter popular que tan to  se 
habían obstinado en reproducir e incluso acentuar sus recopiladores. 
Tenem os así una form a com positiva que cierra una de las vetas abiertas 
p o r el p rim er rom anticism o alemán, tan to  para definir su p rop io  arte 
com o para relacionarse con el de las otras naciones. Q uede com o 
corolario  a este p u n to  un  fragm ento de la correspondencia de Brahm s 
a C lara Schum ann (27-1-1860) en el que se lam enta desde su posición 
conservadora de esta situación: «El ‘Lied’ navega ahora p o r un rum bo 
tan  falso, que ya no  puede estam par suficientem ente su ideal, y  éste es 
el ‘V olkslied’.»
P o r lo que se refiere a la visión general de España, no  hay ninguna 
alusión arm ónica, contrapuntística o m elódica en la que pueda encon­
trarse u n  paralelismo en técnicas musicales procedentes de la España de 
la época o de su pasado. T an sólo se podría señalar, de un  lado, una 
cierta utilización de m ateriales rítm icos, y, de o tro , la alusión p o r parte 
del p iano a diversos instrum entos característicos com o la guitarra, el 
pandero  o la m andolina (la m andolina, sin em bargo, no fue nunca un  
instrum ento  español). Cada u no  de los ritm os que pudiésem os diferen­
ciar com o una alusión al color local español lo podem os encon trar en
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otras com posiciones de la música alem ana del siglo pasado y  sin que 
aludan p o r ello a España, ni al sur, ni a m otivos relacionados. Y ocurre 
lo m ism o en los pocos casos en los que se podría hablar de una im ita­
ción deliberada de la guitarra p o r parte del piano. E n la m ism a p ro ­
ducción de W olf an terior al Spanisches Liederbuch encontram os acordes 
arpegiados en el acom pañam iento pianístico: el «Rattenfänger» sobre 
un  poem a de G oethe, «Der Schreckenberger» de E ichendorff o «Der 
G ärtner» de M örike y  sobre todo  cuando se alude precisam ente a que 
se trata  de una «canción»: «Der Sänger» sobre un  poem a de G oethe, o 
«Gesang» sobre M örike.
Existe una clara diferencia entre la relación de Geibel y  H eyse con 
España y  la de H ugo  W olf. D e un  lado la relación asim ilacionista de un 
p rim er rom anticism o alemán donde lo extranjero sirve com o sustento 
de un  «yo» de consecuencias etnocéntricas, de o tro  lado el caso de 
H ugo  W olf donde lo ajeno es utilizado com o posibilidad de distancia- 
m iento  («Verfremdung», se dice en alemán) para poder en tender lo 
propio .
Y ahí se cum ple un destino profundo  del «Lied» que no  estaba 
explícito en su declaración de principios pero  sí im plícito en las mismas 
características de su estructura y  su substrato ideológico y  social. El 
«Lied» es la form a musical p o r antonom asia de la burguesía alem ana 
decim onónica. La casa privada es su lugar de realización y  el aficionado 
cantante su único receptor. El «Lied» desconoce p o r ello la dramatiza- 
ción del arte que cuenta con su público. E n el «Lied» habla el yo, canta 
palabras, palabras de o tro , que el yo p rop io  escucha y  elabora desde sí 
m ismo.
Tal vez, com o escribía R im baud, el yo  sea o tro . Y es que n o  existe 
n ingún p u n to  fijo que perm ita el juicio. La singular relación que se 
establece entre observador y  objeto observado no  es una vía posible en 
el conocim iento  de uno  mismo: es la única.
